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Toda actividad humana ha estado direccionada por ciertas pautas que han moldeado su 

quehacer, una de ellas es la evaluación, la que permite la reflexión, el análisis, dar una 

mirada interna y externa de los hechos acontecidos y moldear, rectificar, mejorar el 

actuar. En ese sentido, la evaluación formativa es una herramienta potencialmente 

transformadora de la enseñanza que, si se emplea adecuadamente, beneficiará a docentes 

y discentes, pues es un proceso planificado en el que la evidencia de la situación del 

estudiante, obtenida a través de la evaluación, es utilizada por los profesores para ajustar 

sus procesos de enseñanza, en el mismo momento del actuar, y de los alumnos para ajustar 

sus técnicas de aprendizaje habituales, también en el mismo momento de aprendizaje 

(Popham, 2013). En ese sentido, son importantísimas las posibilidades que te brinda este 

concepto de evaluación formativa, pues te permite, sin juzgamientos, aprender del error, 

desde una perspectiva humanizadora y no como mero fin calificador (López Pastor et al, 

2009, 2011).  

Ya M. Scriven por los años 1967 nos habló del proceso de aprendizaje o formativa 

refiriéndose a las acciones o procedimientos empleados por los profesores para adaptar 

su proceso didáctico a los progresos y necesidades de aprendizaje observados en sus 

alumnos; tarea no fácil para el profesional, pero sí posible desde la ética y la vocación o 

de simple empatía. Este proceso de aprendizaje o formativo, faculta la evaluación desde 

el mismo desarrollo del proceso de enseñanza aprendizaje, para localizar las deficiencias 

cuando aún se está en posibilidad de remediarlas, permitiendo introducir sobre la marcha 

rectificaciones y tomar las decisiones convenientes, adecuadas para optimizar el proceso 

de logro, del éxito del estudiante (Rosales 2014). 

Sin lugar a dudas la experiencia permite confirmar lo referido por estos autores; se trata, 

en el plano formal de la educación, que el estudiante aprenda e incluso en el plano 

informal, que la persona aprenda; no de mirarlos desde un pedestal, mostrándoles o 

incidiendo en sus errores, el punto es que mejoren, que crezcan, que se superen y tanto el 

aprendizaje como la evaluación formativa apuntan a ello. Al respecto, compartimos lo 

expresado por Pérez et al. (2009) al señalar que este debe guiar y ayudar a aprender, que 

la evaluación formativa debe ser comprensiva y adaptada a las necesidades de la persona 
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que aprende y por lo tanto debe estar integrada en el proceso de enseñanza aprendizaje 

(Black, 1998 y Brookhart, 2007).  

Por otro lado, cuando hacemos referencia a un currículo basado en competencias, se habla 

entonces de establecer un aprendizaje más activo centrado en el estudiante y 

fundamentalmente orientado a la vinculación teoría práctica, a través de la integración de 

los saberes fundamentales (Casanova et al., 2018). En ese sentido, Estévez y Robles 

(2013) refieren que una competencia puede ser definida, como la capacidad de poner en 

movimiento (aplicar) conocimientos (saberes), habilidades (saber hacer) y actitudes 

(implica valores) de modo pertinente para resolver problemas o realizar tareas en 

contextos y situaciones específicas; situaciones relacionados al contexto del estudiante, 

al real, al vivenciado por ellos; es decir, este trabajo por competencias viene vinculado a 

las prácticas sociales y educativas, al trabajo pedagógico de los problemas educativos que 

envuelven al estudiante (Perrenoud, 2009). Es por ello que, al nacer el enfoque por 

competencias, surge la necesidad de crear recursos y materiales acordes a esta práctica 

activa donde la principal consigna es mejorar los aprendizajes, que estos se vuelvan de 

calidad, más que de cantidad, de tal manera que la tendencia es incrementar el grado de 

participación del alumno en su propio proceso de enseñanza-aprendizaje (Pinto, 2005), 

llegando a considerar su rol activo, incluso, en el proceso de evaluación, tradicionalmente 

asignado al profesorado (Valero y  Blasco, 2013). 

Sobre el análisis de la evaluación formativa y el enfoque por competencias, se coincide 

en afirmar que ambas no se pueden desligar de su intención principal que es desarrollar 

aprendizajes en contextos reales, significativos para el estudiante, considerando 

fehacientemente a la evaluación como en estado de actividad permanente, que debe estar 

presente en la vida cotidiana (Castro y Calderon, 2018), considerándosele como 

evaluación formativa o evaluación para aprender, donde el uso del feedback o 

retroalimentación (parte de la evaluación) ha demostrado mejoras en los aprendizajes y 

resultados eficaces en el aspecto evaluativo (Ferguson, 2011). No es menos importante 

considerar, sobre lo mencionado, en el marco del aprendizaje y evaluación permanentes, 

que el principal factor personal que impulsa la participación de los estudiantes ante las 

actividades extracurriculares (donde también hay aprendizaje y también puede 

desarrollarse la evaluación) es que éstas constituyen para ellos un espacio que les permite 

mostrar sus talentos, en toda índole (Valero, 2021). 

Definitivamente el enfoque por competencias trabaja con la evaluación formativa, en 

sintonía de la búsqueda de un aprendizaje que se va cimentando sobre hechos reales, 

aplicativos para todo tipo de contexto de los estudiantes, permitiéndose construir, en este 

entorno, un sistema que articula el diagnóstico, la retroalimentación y la mejora continua, 

donde los retos, el trabajo colaborativo y la autoevaluación son elementos claves (De la 

Oliva, 2020). Sin lugar a dudas, considerando los años como docente, se coincide 

plenamente que los estudiantes disfrutan aprender con sus pares, se sienten más 

motivados teniendo la claridad de sus procesos de aprendizaje, lo cual los meritúa hacia 

sí mismos, lo que en definitiva activa los procesos cognitivos, mentales en pro de sus 

aprendizajes. En definitiva, así como el enfoque por competencias propugna la formación 

permanente, en consecuencia, la evaluación formativa también apuesta por la evaluación 

permanente 
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